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Mi relación con personas de Alemania y con la cultura de este país para mí fascinante, es una relación de amor. Cuando cumplí 15 años, mis padres, a petición mía, me dieron un regalo magnífico: un viaje a Düsseldorf para convivir con mis parientes, mi tía Carla, mi tío Hans Thörner, que en paz descanse, y mis dos primos. A lo largo de dos décadas, he estado en Alemania más de diez veces y en los últimos años he cubierto el festival internacional de cine de Berlín conocido como la Berlinale en dos ocasiones. En 2008, escribí la crónica “El Ángel Azul, mi guía por Berlín” publicada en la revista National Geographic Traveler en octubre; oí en el radio mientras manejaba, la convocatoria al Premio Alemán de periodismo Walter Reuter, y decidí enviar mi trabajo a los miembros del jurado, presidido por Carmen Aristegui.

Mi relación con Alemania se reforzó y enriqueció a raíz de haber recibido el segundo lugar del premio Walter Reuter de periodismo 2008 y de haber disfrutado como parte del reconocimiento un viaje memorable e intenso por Frankfurt, Weimar y Berlín, y como cereza del pastel, Düsseldorf. 

Para un periodista independiente un viaje de esta naturaleza es un sueño hecho realidad, ya que en cada ciudad contábamos con un guía/ traductor y con un itinerario minuciosamente planeado, pensado para cubrir las expectativas  temáticas de cada uno de nosotros: Alicia Caldera, José Antonio Gurrea y yo. La participación de los tres ganadores fue fundamental para enriquecer el recorrido, por ejemplo, en Frankfurt Alicia solicitó la visita a la escuela primaria Friedrich- List- Schule, donde pudimos presenciar de primera mano el multiculturalismo que se da en Frankfurt desde nivel primaria y la diversidad de etnias que conviven diariamente en esta ciudad, donde hay personas de alrededor de 175 países.  Para una periodista que escribe sobre cultura es crucial darle una probadita (literalmente) a la ciudad a través de la comida. Gracias a nuestra guía Carmen Meibach, quien vive en Frankfurt desde hace varios años pudimos degustar desde comida persa y tailandesa hasta los platillos típicos de la ciudad como la “salsa verde” y por supuesto las salchichas Frankfurt; y darnos un banquete de los lugares favoritos de una estudiante joven alemana. Otra parada obligada en el esta ciudad, sobre todo para una cinéfila, fue el Deutsches Film- Institut (Filmoteca y Museo Alemán del Cine), el primero que se fundó en Alemania y cuyo modelo ha servido de ejemplo para otros museos de este país; ahí entrevistamos al director adjunto Hans Peter Reichman, quien nos tenía preparada una plática sobre el nuevo cine alemán y un ejemplar original de las notas de trabajo y el guión del director Wim Wenders, escritas durante la filmación de la cinta El amigo Americano (1977). Para cerrar con broche de oro en Frankfurt, asistimos a la Nueva Ópera para presenciar “Las Bodas de Fígaro” de Wolfgang Amadeus Mozart y siguiendo la tradición de los habituales a la ópera, nos tomamos un proseco en el intermedio.
 La siguiente parada de nuestro itinerario fue la ciudad de Weimar, donde a petición mía, vistamos el Neues Museum, para recorrer  junto con un guía la exposición “Das Bauhaus Kommt aus Weimar”, para celebrar los 90 años de la Bauhaus, escuela-laboratorio convertida en movimiento transfronterizo que logró el hermanamiento entre el racionalismo inherente a lo alemán y el lado más disoluto de proyectos de diseñadores “weimareses” como el belga Henry van den Velde quien fundó la escuela de diseño en 1907, Oskar Schlemmer, Walter Gropius quien se hizo cargo de la escuela en 1915 desde el campo de batalla; y gracias a nuestro guía del museo –Ronny-, nos dimos una zambullida en la historia y orígenes de esta famosa corriente artística, y descubrimos a algunos de sus artesanos no tan conocidos mundialmente pero igualmente importantes para el movimiento como Anny Wottitz, Lyonel Feininger y Alma Siedhoff.  
La siguiente parada fue la ciudad de Berlín, en donde hicimos diversas entrevistas y visitas relacionadas con los 20 años de la caída del muro de Berlín;  no puedo enlistarlas todas en tan breve espacio, pero es imprescindible mencionar al Pastor Manfred Fischer y el proyecto de ampliación del lugar conmemorativo del muro de Berlín a cargo  de su congregación: “La Iglesia de la Reconciliación”, ubicada en lo que se conocía como “la zona de la muerte” y que quedó dividida tras la construcción del Muro: por un lado la iglesia y por el otro la congregación. 
Como crítica y periodista especializada en cine, es decir por mi deformación profesional, no puedo evitar hacer notar que en la cinematografía mundial contemporánea, el cine alemán se distingue  por ser un medio de expresión singularísimo, de reflexión, de creación de nuevos caminos para comprenderse como sociedad y para explorar futuros posibles, sin ignorar el pasado, pero re-creando la historia e impulsando la construcción de una comunidad donde la compasión y la tolerancia, los derechos humanos y la solidaridad constituyen la base de una nueva Alemania, integradora, que quiere hacer de la diversidad un factor de enriquecimiento. Como lo mencioné en la crónica que me hizo merecedora del premio Walter Reuter, me refiero a ese cine de autores como: Wim Wenders, Doris Dörrie, Tom Tykwer, Fatih Akin y Hans-Christian Schmidt, entre otros. A este último pude entrevistarlo durante mi estancia en Berlín, gracias a la gestión del instituto Goethe de Berlín y a Simon Haag, director del Programa de Visitantes. 
Por último, no puedo dejar de mencionar y agradecer la insistencia de José Antonio Gurrea por entrevistar al escritor Ingo Schulze,  con quien tuvimos una charla inolvidable en su restaurante favorito: “Il Pane e le Rose” en el barrio Friedrichschain (que antes formaba parte del Este); hablamos sobre su obra literaria y sobre la transformación que se ha dado de la ciudad de Berlín a raíz de la caída del Muro en 1989, uno de los temas medulares de su libro Nuevas Vidas publicado en 2005. 
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